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PRESEnTa

El drama lírico en cuatro actos con música de

Jules Massenet 

y libreto de

Edouard Blau, Paul Milliet y Georges Hartmann,

basado en Die Leiden des jungen Werthers 

(Las penas del joven Werther) 

de Johann Wolfgang von Goethe
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Arte integral

Entre la castidad y la pasión infernal

La idea del amor en el mundo occidental y cristiano está ligada a lo 
romántico. Cabe preguntar ¿dónde está la raíz de esa idea, de la 
concepción común en nuestra cultura acerca de la relación entre los 
sexos? Lo romántico se remonta a un selecto juego social surgido 
hacia finales del siglo XI, en las heréticas tierras occitanas del sur de 
Francia. Resultó de la práctica de los caballeros poetas llamados 
“trovadores”, que cantaron e idealizaron a damas imposibles unidas 
en matrimonio a señores poderosos: forjaron lo que se llamó fin’ 
amor o amor cortés. El nuevo hábito desplegó un juego donde las 
nobles acciones del caballero se consagraban a la dama, que era 
objeto de un amor casto y elevado. Los maridos (reyes, príncipes, 
condes, etc.) y la sociedad aristocrática aprobaban este juego, a la 

Comentario Claudio Ratier

Jules Massenet, por Lemaire.
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par que se desarrollaba una nueva percepción del amor. Era común 
que el caballero fuese socialmente inferior a su señora, y su entrega 
espiritual revestía sumisión frente a ese amor ideal e irrealizable; 
aunque la regla podía alterarse y la pureza correr el riesgo de trans-
gredir sus propios límites. Claro que nada era tan rígido como para 
impedir la consumación del acto carnal y aquí ponemos el ejemplo 
de dos célebres parejas del amor cortés: la reina Guinevere y 
Lancelot du Lac, y Tristan e Isolde; con toda razón, el ensayista Jean 
Markale se refiere a esta clase de unión como la “pareja infernal”. 

Digamos a modo deductivo, que el amor cortés purificaba algo 
que la iglesia condenaba con horror, que no era otra cosa que el 
placer sexual, al que se sumaba el escandaloso componente adúlte-
ro. A veces, el culto por la virgen María disimulaba y sustituía el 
deseo erótico hacia la dama. De la castidad a la experiencia carnal 
la distancia era mínima y el pecado era lavado gracias al sentimiento 
amoroso unido al deseo sublimado. 

Los trovadores desarrollaron una concepción del amor, que pese a 
la reprobación del clero y a los riesgos que habrán actuado como 
incentivo en medio del juego, no se extinguió. Por el contrario, ger-
minó y se instaló en la sociedad de la que formamos parte. Pero aquel 
resultado de la exaltación erótica unida al juego social y a la creación 
artística, hizo ebullición hacia fines del setecientos para encontrar su 
propio clímax a lo largo del siglo XIX, el siglo del Romanticismo.

¿Por qué esta introducción? Solo para acercarnos a una conocida 
obra de la literatura, que a modo de hito ejerció influencia en varias 
direcciones. Es que el Romanticismo no fue solo un movimiento 

En el Codex Manesse aparecen los Minnesinger, que fueron el equivalente alemán 

de los trovadores provenzales. En el retrato de Der Schenk von Limpurg, 

se ve la actitud casta y sumisa ante la dama.

artístico, sino una forma de experimentar el amor y de vivir, que aún 
hoy y a pesar del tiempo transcurrido ejerce influencia en la relación 
entre los sexos. 

Goethe y Werther

El de la novela epistolar Las penas del joven Werther (Die Leiden des 
jungen Werthers) de Johann Wolfgang von Goethe (1749-1832) es 
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Tormenta e Impulso), defensor de un arte sin ataduras que sólo obe-
dece a sus propias reglas. Werther, el enamorado incapaz de tomar 
lo que se le ofrece, el que no encaja dentro de la sociedad burguesa 
y que sólo parece encontrarse a gusto en medio de una naturaleza 
que actúa como espejo de un paisaje anímico ideal, se convirtió en 
el héroe romántico y trágico por antonomasia. Un desesperado por 
el perfecto ideal inasible que eligió auto-inmolarse. En su sentir y 
conducta descubrimos una expresión formidable de aquello que 
había germinado en la sociedad aristocrática siglos atrás, pero que 
en su caso suma la inacción y llega al extremo irreversible de la 
tragedia.

En su Tratado del amor, José Ingenieros cita a Lucrecio y dice que 
el amor es “una suprema ley, noble y cruel, magnífica y temible, que 
pone frente al placer la melancolía de perseguir un ideal, sin alcan-
zarlo jamás”. Estas palabras se presentan a la medida de Werther, 
que prefirió la inmovilidad a la acción. También escribió Ingenieros: 
“No es posible afirmar que en Werther callan los sentidos; lo único 
seguro es que no sabe dar el golpe de hombros decisivo para abrir 
una puerta que ya cruje sobre sus goznes. Tiene el deseo de la pose-
sión y lo narra en palabras tumultuosas que expresan el hervor de 
su sangre; quiere amar de un amor integral, pero no sabe, no 
puede. En vano afirma su certidumbre absoluta de que es corres-
pondido; el remedio de su enfermedad está al alcance de sus 
manos, lo ha tenido en ellas… Y prefiere morir, sin embargo, morir 
de un amor para el cual no sabe vivir…” (Tratado del amor. P. 183 
y siguientes. Losada, Buenos Aires, 1997). La inacción junto a la 
imposibilidad es el eje de esta faceta de la experiencia romántica del 
amor, cuyo destino es la autodestrucción. Dicho de otra manera: el 

un caso paradigmático de escritura autobiográfica. Se refiere que a 
mediados de 1772, mientras el escritor estudiaba derecho en 
Wetzlar conoció a una tal Charlotte Buff, casada con un funcionario 
de apellido Kestner. Goethe se enamoró de ella y sufrió por la impo-
sibilidad de ese amor. Tardó mucho en superar su Liebespein y se 
refugió en una relación con otra joven llamada Maximiliana 
Brentano, hasta que en 1774 y en pocos meses, escribió Las penas 
del joven Werther.

La novela se convirtió en expresión de ese preludio al Romanticismo 
conocido como Sturm und Drang (término que se traduce como 

Herr Konrad von Altstetten: el amor del caballero hacia la dama 

puede pasar de la pureza a la consumación.
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inmóvil anhelo de Werther por un amor irrealizable que pertenece 
al mundo de los ideales, persigue la concreción mediante la elección 
de la muerte. Acaso resida aquí la única capacidad de acción del 
más célebre y ejemplar de los melancólicos.

Las penas del joven Werther fue moda, pero su vigencia a lo largo 
de las generaciones superó lo efímero y la convirtió en un clásico. 
Muchos jóvenes optaron por vestirse a la manera del protagonista, 
con botas de caña alta, chaleco amarillo y casaca azul, y en Alemania 
se acuñó el término Wertherstrachter para quienes decidieron imitar 
su estampa. Los jóvenes de ambos sexos sufrieron con él y hasta se 
dice que la lectura desencadenó suicidios. Estos componentes resul-
taban más que atractivos, para que tarde o temprano el tema llega-
ra a la ópera. 

El Werther de Massenet

Jules Massenet (1842-1912) fue un compositor muy prolífico que 
conoció el éxito, en gran parte debido al manejo de las formulas que 
sensibilizaban al público de su época. Fue un melodista imaginativo 
y sutil, a quien con ironía se definió como “un pastelero de alto 
vuelo”, que para algunos fue capaz de hacer decir a sus personajes 
“te odio” con ternura. Con anterioridad al título que nos ocupa ya 
había ofrecido Le roi de Lahore (1877), una incursión en la Grand-
Opéra a la manera de Meyerbeer; Manon (1884), estupenda expre-
sión del género conocido como Opéra-Lyrique; u otro drama de 
carácter épico que también contribuyó a su prestigio: Le Cid (1885).

Ubicamos al compositor en un mundo en el cual el Romanticismo 
como movimiento artístico llegaba a su recta final. Al promediar su 
siglo la obra de Goethe no le era ajena a la ópera francesa, como lo 
prueban La damnation de Faust (1846) de Héctor Berlioz, o Faust 
(1859) de Charles Gounod, inspiradas en un mismo tema. Pero 
estaba pendiente llevar al escenario lírico aquel fruto del padeci-
miento del intelectual de Weimar, leído y celebrado por generacio-
nes de jóvenes sufrientes. 

Es probable que la idea se haya planteado en una conversación 
entre el compositor, el libretista Paul Milliet y el editor Georges Johann Wolfgang von Goethe, por G. M. Kraus (1775/6).
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Hartmann, que giró en torno a dos argumentos posibles sobre 
novelas del autor: Hermann y Dorothea, Las penas del joven Werther. 
El segundo fue el que mejor se amoldaba al temperamento de 
Massenet, quien no tardó en decidirse a encarar la composición. La 
elaboración del libreto fue ardua y se extendió por cuatro años. Al 
libretista y editor ya mencionados se sumó Edouard Blau, que ya 
había colaborado con Massenet como autor del texto de Le Cid. 

Una vez terminado el libreto, donde a diferencia del original 
Werther muere en brazos de Charlotte, la composición de la parti-
tura se inició en 1885 y la finalización data del 2 de junio de 1887. 
El intento de estrenarla en la Opéra-Comique de París fue inútil, 
porque las autoridades juzgaron que era inapropiada para gusto de 
su público. Transcurrieron 3 años, para que Massenet llegase a 
Viena por el estreno de Manon en la Hofoper, y encontrase allí una 
respuesta favorable para la première mundial de Werther. Esta tuvo 
lugar el 16 de febrero de 1892, con libreto traducido al alemán por 
Max Kalbeck. Los creadores de los papeles principales fueron Ernst 
van Dyck y Marie Renard (ya habían protagonizado el estreno de 
Manon), bajo la dirección musical de Hans Richter. No fue la prime-
ra vez que el público germanoparlante se disgustó ante una ópera Charlotte Buff, retrato de autor anónimo.

La casa de Charlotte Buff en Wetzlar, en la actualidad.
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francesa basada en un tema de su literatura, por la razón de que a 
su juicio el libreto “traicionaba” al original. Pero a ese contrariado 
estreno siguieron nuevas producciones en Weimar y en Ginebra (la 
primera cantada en francés). Paulatinamente Werther logró impo-
nerse y la premiére parisiense sucedió en la Opéra-Comique el 16 de 
enero de 1893. Siempre se destaca que Werther, junto con Faust 
(1859) de Charles Gounod, Carmen (1875) de Georges Bizet y Les 
contes d’Hoffmann (1881) de Jacques Offenbach, constituye uno de 
los cuatro pilares de la ópera francesa del siglo XIX.

Gracias a la Opéra-Lyrique, la grandilocuencia épica quedó en el 
pasado y se le dio cabida a la preponderancia de lo sentimental. En 
el caso de Werther, la exploración del nuevo terreno coincidió con 
la búsqueda de un nuevo discurso, que no fue ajeno a la influencia 
wagneriana. Esto se refleja en el continuo fluir dramático musical y 
en una construcción melódica y orquestal, cuyos recursos perfilan la 
psicología de los personajes. En el pasado París había rechazado a 
Wagner, pero en el tiempo que nos ocupa lo veneraba. Massenet se 
impactó con sus dramas durante un viaje por Alemania, en el que 
también recibió hondas impresiones en su visita a Wetzlar. Fue 
durante los años de gestación de Werther y estas experiencias de 
viaje dejaron su marca.

Werther es la obra maestra de Jules Massenet y probablemente lo 
sea del género Opéra-Lyrique. A su buena fama mundial contribuyó 
la difusión de dos momentos que aparecen durante el tercer acto: 
el “aria de las cartas” de Charlotte y el aria del protagonista Pourquoi 
me réveiller?, una de las más famosas del repertorio francés y de la 
cuerda de tenor.

El tenor Ernst van Dyck, creador de Werther en Viena en 1892.
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Estreno de Werther en Buenos aires

Werther se estrenó en nuestra ciudad el 17 de julio de 1897 en el Teatro 
de la Ópera. Fue en versión italiana de Targioni-Tozzetti y Menasci (los 
autores del libreto de Cavalleria rusticana de Mascagni), con Fernando 
De Lucia (Werther) y Cesira Ferrani (Charlotte), bajo la dirección musi-
cal de Edoardo Mascheroni. El estreno en el idioma original recién data 
de 1936 y tuvo como protagonistas a Georges Thill y José Lucioni, que 
se alternaron en el personaje junto a Lucienne Anduran en el papel de 
Charlotte. Fue en el Teatro Colón, al que Thill regresó para cantarlo una 

Georges Thill, creador de Werther en el estreno en Buenos Aires 

de la versión original en francés (Teatro Colón, 1936).

Alfredo Kraus, Werther en el Teatro Colón en 1991.



vez más en 1938. Otro intérprete inolvidable del personaje, Raoul 
Jobin, lo cantó allí en 1941, 1943 y 1948. Y también sobre el escenario 
del Colón, muchos aplaudimos el Werther de Alfredo Kraus en 1991. 

Werther en Buenos aires Lírica

BAL ofreció Werther en su temporada 2004. El estreno tuvo lugar 
el 29 de julio y fueron sus intérpretes: Gustavo López Manzitti 

(Werther), Alejandra Malvino / Gabriela Cipriani Zec (Charlotte), 
Luciano Garay (Albert), Ana Laura Menéndez / Renata Schneider 
(Sophie), Oscar Grassi (Burgomaestre), Manuel Núñez Camelino 
(Johann), Alejandro Meerapfel (Schmidt), Rita Páez (Kätchen) y 
Carlos D’Onofrio (Brühlmann). Dirección musical: Carlos Calleja. 
Puesta en escena: Rita Cosentino. Diseño de escenografía: Diego 
Siliano. Diseño de vestuario: Luciana Gutman. Diseño de ilumina-
ción: Horacio Efron. Dirección del coro: Juan Casasbellas. Dirección 
del Coro Nacional de Niños: Vilma Gorini de Teseo (4 representa-
ciones). z

Werther en BAL, temporada 2004: Gustavo López Manzitti (Werther) y Alejandra Malvino (Charlotte). Puesta en escena: Rita Cosentino.
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Los autores sitúan la acción en Wetzlar (Alemania), entre julio y diciem-
bre de un año de la década del 80 del siglo XVIII.

acto I

En su casa, el Burgomaestre enseña a los niños una canción de 
Navidad, pero es interrumpido por dos amigos, Johann y Schmidt, 
que lo invitan a jugar una partida. Llega la hija menor del funcionario, 
Sophie, mientras que la mayor, Charlotte, se prepara para una fiesta. 
Los invitados se han dado cita allí, para dirigirse al baile más tarde. 
Entre ellos está el melancólico Werther. Cuando llega Charlotte, el 
joven queda impresionado. Juntos, salen para reunirse con el resto del 
grupo, que se les ha adelantado. De regreso de un largo viaje llega 
Albert, el prometido de Charlotte, quien se siente desilusionado por 
no encontrarla en el lugar. Sophie le aclara que su hermana no lo ha 
olvidado. Más tarde, la muchacha entra con Werther. Cuando el 
Burgomaestre notifica a su hija la llegada de su prometido, ella le 
cuenta a Werther que juró a su madre moribunda que se casaría con 
Albert. Werther cae al borde de la desesperación.

Sinopsis

Goethe en Roma, por Tischbein (1778)

acto II

La plaza de Wetzlar, en un día de fiesta. Se celebran las bodas de oro 
del pastor del pueblo. Charlotte y Albert, casados hace tres meses, 
están en el festejo, mientras que Johann y Schmidt brindan en su 
honor. Al observar todo, Werther no logra ocultar su pena. Con cono-
cimiento del amor del joven hacia su esposa, Albert se le acerca y le 
confiesa que lo estima por su renuncia de caballero. Pero Werther se 
siente atormentado y no puede participar de la alegría general. En un 
momento en el que logra hablar con Charlotte le dice que no la ha 
olvidado, pero ella le pide que renuncie a su amor y se aleje, al menos 
por un tiempo. Si quiere, podrá volver a verla en Navidad. Werther 
invoca a la muerte, único consuelo para tanto dolor. Cuando Sophie 
quiere sacarlo a bailar, él se niega y declara que se marchará para no 
regresar nunca. Sophie, enamorada de Werther, llora y le confiesa a 
su hermana la razón de su pena.

acto III

Salón en casa de Albert. Con honda pena, Charlotte relee las cartas 
de Werther. Entra Sophie con los regalos de Navidad, pero cuando 
quiere conocer la razón de la tristeza de su hermana, le pregunta si 
ella también está triste por la ausencia de Werther. Al escuchar ese 
nombre, Charlotte rompe en llanto. Entra el joven, pálido y enfermo. 
Ella no puede ocultar su conmoción. Él le recita versos de Ossian y la 
muchacha, fascinada por la poesía, deja que él la bese. Pero reacciona 
y luego de apartarse de sus brazos, se despide de él para siempre. El 
enamorado comprende que ya no hay esperanza y abandona el 
lugar. Regresa Albert y mientras habla con su esposa, le llega una nota 
de Werther en la que le pide prestada su arma para un largo viaje. El 
hombre le envía la pistola por un criado. Horrorizada ante la sospecha 
de un suicidio, Charlotte corre en busca del desgraciado.

acto IV

Habitación de Werther. Cuando Charlotte entra, el joven yace en el 
suelo, herido de muerte. Ella le confiesa que lo ha amado desde el 
primer momento y él muere reconfortado por sus palabras. En la lejanía 
se escuchan las voces de los niños, que entonan cantos de Navidad. z
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Directora escénica estadounidense, vuelve a Buenos Aires 
Lírica después de los éxitos de Madama Butterfly en 2010 
y Adriana Lecouvreur en 2014.

Ha recibido elogios del New York Times por sus produc-
ciones con Opera Omnia, su propia compañía en New York: “la puesta en 
escena de Manich era imaginativa, mezclándose libremente toques moder-
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Ha montado más de 30 producciones de ópera en varias ciudades de los 
EE. UU., que incluyen Aida, Pagliacci, La voix humaine, La traviata, La bohème, 
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Poppea, L’elisir d’amore y Cendrillon. También ha montado los musicales 
americanos Fiddler on the Roof y Putting it Together.

En 2009 y 2010 trabajó como directora artística asistente en el espectácu-
lo Quidam del Cirque du Soleil en Brasil.

El año pasado su compañía Wanderlust, recibió una beca para asistir a una 
residencia en Finlandia con el propósito de desarrollar un proyecto nuevo 
para espacios públicos. Se graduó de Carnegie Mellon University en direc-
ción escénica y gestión de arte.

Pedro-Pablo Prudencio
Dirección musical

Director de orquesta chileno, recibió de su padre sus pri-
meras clases de piano. Ha completado sus estudios como 
director de coro y orquesta en la Hochschule für Musik 
und Theater Hannover (Alemania). Fue contratado por el 

renombrado director de coro Johannes Mikkelsen, como su asistente en la 
ópera de Hannover. Después se mudó a Chile, donde vive actualmente. Es 
invitado con regularidad por las más importantes orquestas de su país y del 
exterior. En 2012 fue premiado por el Círculo de Críticos de Arte por su labor 
como director en tres producciones líricas (El rapto en el serrallo, en el Teatro 
del Lago de Frutillar; Tosca y Aida en el Teatro Municipal de Santiago). Ha 
trabajado con la Orquesta Filarmónica de Santiago, Orquesta Sinfónica de 
Chile, Orquesta de Cámara de Chile, Orquesta Estable del Teatro Argentino de 
La Plata y la Orquesta de Cámara de la Universidad Austral, entre otras. Ha 
trabajado con Nadja Michael, Georg Nigl, Mariana Pizzolato, Pietro Spagnoli, 
Leo Nucci, Carlo Guelfi, Thomas Moser, Susan Bullock, Cornelius Meister y con 
su hermana la soprano Francisca Prudencio. Forman parte de su repertorio las 
óperas Aida, Attila, La traviata, Lucrezia Borgia, El elixir de amor, Carmen, Tosca, 
La flauta mágica, El rapto en el serrallo y Don Giovanni (dirigió estas dos últimas 
para las temporadas de BAL de 2012 y 2014 respectivamente), entre otras, así 
como varios ballets y un vasto repertorio sinfónico. Para BAL dirigió, además, 
el espectáculo Wagnerfest! (2014).

Werther en BAL, temporada 2004: Gustavo López Manzitti (Werther) y 

Alejandra Malvino (Charlotte). Puesta en escena: Rita Cosentino.

Werther temporada 2004: Gustavo López Manzitti (Werther) y 

Gabriela Cipriani Zec (Charlotte). Puesta en escena: Rita Cosentino.
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en el Teatro Roma de Avellaneda y Cenicientaaaa… de Marta Lambertini en 
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Es egresada de la carrera de Diseño de Indumentaria de 
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Comenzó su experiencia en vestuario escénico con 
producciones de teatro escolar. Se desempeñó como 

asistente de vestuario con responsabilidades en las áreas de diseño, produc-
ción y realización en una amplia variedad de medios. Trabajó en produccio-
nes de teatro en inglés y teatro musical con las compañías On the Road, 
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Freischütz (2011), Yevgeny Onyegin (2012), Lucrezia Borgia (2013), Adriana 
Lecouvreur y Roméo et Juliette (2014), todas producciones de Buenos Aires 
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En cuanto a la iluminación para ópera, se destacan los diseños de: Don 
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Se graduó bajo la guía del maestro Guillermo Scarabino en 
la Licenciatura en Dirección Orquestal de la Facultad de 
Bellas Artes de La Plata. Se perfeccionó con el mismo maes-
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ciones de Rigoletto (Duque de Mantua), I due Foscari (Jacopo), I Lombardi alla 
Prima Crociata y Simon Boccanegra (Gabriele Adorno), todas de Verdi.
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spielt auf, Boris Godunov, Turandot, Juana de Arco, Don Giovanni, Violanta, La 
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Lenz. Profundizó la interpretación del repertorio barroco trabajando con ensam-
bles de instrumentos antiguos: Compañia de las luces (Le bourgeois gentilhom-
me, Castor et Pollux, Armide, Hippolyte et Aricie, Platée), Academia Bach de Buenos 
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Debutó el rol de Le Bailli de Werther de Massenet en abril de este año en 
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Foscari, Aída, I masnadieri, Il trovatore, Nabucco y Requiem de Verdi; Elektra de 
Strauss; Guglielmo Tell y El barbero de Sevilla de Rossini; Fidelio de Beethoven; 
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Desde el 2010, integra el Coro Estable del Teatro Colón. En 2009 participó 
en El fantasma de la ópera de Andrew Lloyd Webber, dirigido por Harold 
Prince, en el Teatro Ópera. Debutó en comedia musical con Pepe Cibrián y 
Angel Mahler con El fantasma de Canterville en 2003 y Dorian Gray, el retrato 
en 2005. Cantó el estreno mundial de la ópera Camila y la sombra de 
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Ginastera. En el Instituto Superior de Arte del Teatro Colón 
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torista Marcela Esoín. En la actualidad es integrante estable del Coro Polifónico 
Nacional, cuyo director es Roberto Luvini. Debutó en el Centro Experimental 
del Teatro Colón con el papel de Malaria en la ópera ¡Cenicientaa...! de Marta 
Lambertini. También cantó Musetta bajo la batuta del maestro Salvatore 
Caputo y Despina en el Teatro Roma de Avellaneda. En el Taller de integración 
operística del Instituto Superior de Arte del Teatro Colón interpretó el persona-
je de Selim en la ópera La schiava liberata de Niccolo Jomelli. En 2011 fue 
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EE. UU. Becada por la Fundación Teatro Colón viajó a Italia, para participar 
como alumna activa del Enzio Pinza Council for American Singers of Opera 
(EPCASO), perfeccionando sus estudios con profesionales destacados. Invitada 
por Claudia Pinza continuó sus estudios en Pittsburgh (2013) y luego en Nueva 
York con Catherine Croall. En 2014 ha realizado conciertos en el Instituto 
Superior de Arte del Teatro Colón y la Fundación Música de Cámara, entre 
otros. En el Ciclo Contemporáneo del Teatro Colón ha formado parte del estre-
no de Coro de Luciano Berio, bajo la dirección de Emilio Pomarico.


